
Jóvenes 
que necesitan orar 

ANTON IO BITTANA 

El preámbu lo de esta reflex ión es un g rito de socorro: «SOS: e l S il e ncio 
se es tá muriendo ». El Silencio, mártir de nuestro tiempo, profeta pe rsegui­
do y orill ado por den un ciar la vac iedad y e l sinsentid o de ta nt as vidas ... 
-¿De verdad que se está muriendo? 

E l Si lenc io está ya agonizando _:n e l asfa lto tembloroso de las c iu dades, 
en los grandes a lmacenes -templos de l «dios-tener »- , en los santua ri os 
domésticos de la pequeña pantalla, en las call es surcadas por e l trepidar 
de las motos y en los sótanos discotequeros ... En todos esos cam pos de 
batalla, el Silencio agoniza, si no ha dejado ya de ex is tir. Entre sus des po­
jos crecen, como hongos, e l aburrim iento y la so ledad , la incom uni cac ión 
y e l distanciam iento entre las personas, la agres ivid ad y e l «s tress ». 

Vengan las plañideras a llora r no sólo por e l Silencio, sin o por e l hombre 
mismo, po rque con el Silencio muere la identidad de l hombre, desaparece 
la puerta de encuentro con e l Miste rio, ya no cabe pensar en un a dim en­
sión de trascendencia; só lo quedan mario ne tas a mbul antes. 

Pero, ¡basta de ayes!, que e l presunto cadáver est á vivo, y muy vivo. O po r 
lo menos, hemos de reconocer que está renaciendo con fu e rza, aunque só lo 
sea entre un a minoría de la juventud. 
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Ren ace entre esos _jóvenes que buscan lu ga res de encu entro y de o raci ó n, 
como Ta izé ; en aque ll os que di cen s í a la vida y se preguntan por su o ri ge n 
Y su des tin o; en aque ll os para los que la pa la b ra «Dios » se encuent ra pre­
ñada de se ntido y en e ll a buscan las raíces de su exi s tenc ia; en q ui enes 
han log rado escabullirse de l rem o lino de la co mpetitivid ad, el co nsumism o 
'" la m as ifi cació n , v han opt ado por cua nto hace a l hombi-e más hombre 
des de dent ro >' con su he rm ano. 

E l gr ito del s il enc io en la ju ven tud es va un a uténti co c la mo r, a unqu e con 
f recue ncia sea d ifíc il esc ucha rl o, aunqu e a veces es té di sfrazado de eso te­
ri s mo, o se ahogue en el Yé rti go de reb uscadas sensac io nes dilu yen tes el, 
l::t pe rsona lidad. 

Y el il enc io -que no es «vac ío », s ino «ple nitu d »- es e l um b ral de Mi s te­
rio. Por eso, cua ndo e l joven de hov comi e nza a hamb rea r el s ilenc io, '"ª 
es tá ll a m ando a la pue1:ta del Mi ste rio. Cuando e l _jove n de ho>' -el de ·1a 
minorí a , es c ie rto- comi enza a gus ta r e l s il enc io, es tá va desca krndo su 
p ie - com o Mo isés- para entra~- en la ti e r ra sag ra da ·de Di os. 

Y ésta es una ll a m ada de a tenc ión para e l educador de la fe: s i a lgun a 
neces idad ti ene e l joven de hoy, és ta es la de encont rarse a ro nd o con e l 
Misterio : co n e l gran Mister io de Dios. Dicho a ún más concret a mente : e l 
joven de hoy neces ita ORAR. Y tri s temente, apenas hemos ense ñado a o rar. 
O más bi en, no hemos ense ñado a vivir la fe como lo que es: un EN CU E N­
TRO gozoso, de persona a Pe rsona , des de lo que som os, co n e l que ES, en 
la hi storia pe rsona l y de todo el Puebl o. 

Y no lo hemos enseñado porque e ll o suponía reco rrer un camin o c uYos 
tramos es taban - y está n- poco m enos que des pres ti giados y desval o ra­
dos en nuestro mundo, nuestra cultura occ id enta l. El s il enc io, lo inútil, la 
soledad, la inte ri o ri zació n, la humildad .. . , son pa lab ras ma rgina das entre 
nosotros. Son pa la b ras apenas conoc idas en la ped agogía p redo min ante en 
nues t ros colegios. Precisamente por eso mjsmo e l joven de hoy, aunque lo 
necesita, no está preparado ni predi spuesto para la o rac ión. Porque educar 
pa ra la o rac ión equi vale a educa r en: 

1. EL SILENCIO, frente a la charla y el bullicio 

Silencio, pa lab ra denostada por nuest ra generac ión , a quien s usc it a reso­
na ncias de «vacío» , «represió n », «a bu r rimi ento » ... Pero hay que resca ta rl a . 
Mejo r dic ho, neces ita mos rescata rl a s i quere mos segui r exi sti endo co mo 
pe rsonas y no ya como seres m a nipul ados. Neces itamos re integra r e l s ilen­
c io a su pues to en la educació n: 
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el s il encio como espacio de acogida; 
e l s il e ncio como capacidad de escuc ha; 
el s ilenc io pa ra sentirse uno mi sm o exi stiendo; 
el s il e nc io para recuperar la ho ndura de las pa labras; 
el s il encio para oírse pa lpit a r ; 
el s il encio para advertir la diferenc ia entre yo mi smo y las co­

sas, los ruidos, las sensac iones, las ilus iones, las a ns iedades .. . ; 
el silec io como frontera que me impida caer en el vé rtigo de no-ser; 
el si lenc io para ll ega r a la profundidad de uno mis mo y toca r 

fo ndo a ll í donde comien za la tierra de Dios. 

Difícil. Demas iado difícil en un mundo que rebosa ruidos y pa labras hue­
cas. Supone todo un desafío, un enfrentamiento contra los rec la mos que 
nos ll egan desde fu era y que dividen una y mil veces nuestra pe rsonalid ad 
has ta dejarla desprovista de defensas, a m erced de quien qui era m a nipu­
larla. Se neces ita rá un a asces is continuada para rec urpera r la inmunidad. 
Una ascesis de silenciamiento de la m ente, la afectividad, el cuerpo, e l ambiente ... 

E l sil enc io como propedéuti ca para la orac ión ; pero ta mbién , el sil enc io 
como orac ió n. Lo mismo que exi ste e l s ilencio como m om ento previo pa ra 
acoge r a la perso na am ada, y exi ste e l s il enc io com o pa labra mutua d e 
amor, como úni co diá logo de enam orados. De igua l m anera e l s il encio es 
necesario com o espacio y a mbiente de oración , pero lu ego se rá la mi sma 
o rac ión, en cuanto que nos permite escucha r « los gemidos inexpresables 
del Espíritu » (Rom. 8, 26), el mism o que clama en nuest ros corazo nes: «¡Abba, 
Padre! » (Gá l. 4, 6). 

El sil enc io como condición d e esc ucha de la Suprema Pa labra, la de Dios. 
En e l s il encio de la noche los profe tas escucha ban los o rácul os que ha­
brían de transmitir. Y «en el profundo sil enc io de la noc he la Pa la bra el e 
Dios bajó de los c ie los » (Sab. 18, 14-15) y se hi zo ca rn e. 

' LO INUTIL Y LO GRATUITO frente a lo pragmático y lo competitivo 

- « ¡Por favor ... dom estícame! -dijo el zo rro. 
-Bien lo qui siera -respondi ó el p rin cipito- , pero no tengo mucho tiempo . 

Tengo que encontrar ami gos y conocer muchas cosas . 
-Só lo se conocen las cosas que se dom estican -elijo el zorro- . Los hom­

bres ya no tien en tiempo ele conocer nada. Compran cosas he­
chas a los mercade res. Pero como no ex is ten m ercade res de ami­
gos, los hombres ya no ti enen a mi gos. Si quie res un amigo, 
¡domestí cam e! 

- ¡Que hay que hacer? -dijo el principito. 
- Hay que ser muy paciente -respondió e l zo r ro- . Te se nt a rás a l princi-
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pio un poco· lejos de mí, así, en la hierba. Te miraré de reojo 
y no diras nada. La palabra es fuente de malentendidos. Pero, 
cada día, podrás sentarte un poco más cerca ... » (El Principito, 
de Saint-Exupery). 

Así es: la amistad no se compra con dinero. Y la oración es cuestión de 
amistad. Hay que entrar en el terreno de lo inútil, lo gratuito, lo no comer­
ciable, para poder entrar en la aventura de la oración. Habrá que cambiar 
las clavijas con las que funcionamos normalmente, para aceptar los presu­
puestos de la oración. En una sociedad como la nuestra, regida por la eco­
nomía de mercado, donde es perfectamente lícito quemar ochenta tonela­
das de patatas para que los precios no bajen, aunque no muy lejos se estén 
muriendo de hambre muchas personas ... ¿cómo entender que merece la pe­
na gastar nuestro mejor tiempo, sin hacer nada útil, sólo saboreando el 
DON en sí mismo, dándome a Dios, recibiendo a Dios .. . ? 

En una socidad cuyo dinamismo se fundamenta en el principio de competi­
tividad, donde el pragmatismo es la única respuesta válida a los porqués 
de las cosas, ¿cómo aceptar que la oración es la gran fuerza capaz de trans­
formarme y de transformar el mundo? 

Hay que dar un giro en esa educación tecnicista que predomina hoy en 
nuestros colegios: de tanto preguntarnos el «para qué » de las cosas, a lla­
mar más la atención sobre el «porqué», es decir, por el sentido profundo 
de las cosas, de la vida misma. 

Hay que entrar de lleno en el valor de la gratuidad, porque este valor está 
en la base de la fe cristiana; más aún: porque la gratuidad es lo más pro­
fundo de Dios. la GRATUIDAD, así con mayúsculas: es el Espíritu Santo, 
el Amor de Dios mismo, Dios que se da sin otro porqué que su mismo Amor. 

La juventud actual tiene una puerta abierta a la gratuidad cristiana. Su 
sentido festivo y libre de la vida, su facilidad para el encuentro, son notas 
dominantes bien a la vista en las múltiples concentraciones juveniles que 
hoy se dan, de tipo re ligioso o de otros ámbitos. Creo que no es difícil, 
con esta base, el dar este segundo paso en el camino hacia la oración . 

3. LA SOLEDAD frente a la masificación 

Un paso más. Ahora nos encontramos con el «coco ». Para el hombre de 
hoy, más aún para el joven, la SOLEDAD es algo así como un fantasma 
temido, cuya sola mención provoca accesos de angustia. En realidad , en · 
ese caso se trata del pseudónimo del aislamiento, un fruto típico de nues­
tro m u ndo civi lizado, paradójicamente más abundante allí donde se dan 
las_ grandes concentraciones urbanas, es decir, en paralelo con la masifica­
ción, y simultáneamente a la despersonalización. 
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Justamente aqu í hablamos de lo contrario: Soledad = «quedarse a solas», 
encontrarse uno mismo en la propia originalidad, recobrar la conciencia 
de exist ir, en armonía, sí, pero no en «fusión» con el resto del universo. 
Y SOlD desde esta conciencia de SER yo mismo, podré realizar el encuen­
tro con los otros y con e l Otro. 

Soledad. Su sobrenombre bíblico es «DESIERTO ». 

« La llevaré a l desierto y le hab !aré al corazón» (Os. 2, 14), dice el profeta, 
para expresar el encuentro de Dios con su Pueblo, bajo la imagen del Es­
poso y la mujer que le ha sido infiel. 

El desierto es e l lugar, por excelencia, de la revelación. Allí, donde el hom­
bre experimenta su total pobreza y debilidad, donde palpa lo relativo que 
es todo, es donde se encuentra con el único Absoluto. Allí se abre a quien 
puede . colmar su vacío. 

Es así la pedagogía de Dios. El desierto es paso obligado en e l camino 
del Exodo hacia la Tierra Prometida. La soledad, como cond ic ión para e l 
encuentro. El desierto es el lugar de la maduración, donde uno prueba sus 
fuerzas y aprende a valorar lo que es fundamental y a prescindir de lo 
que es accesorio o superfluo. El desierto es el lugar del enfrentamiento 
con la tentación; a llí e l hombre mide su resistencia ante el poder, el ansia 
de placer, el afán de prestigio, la sed de dominio, y es donde tiene que 
decidir si Dios será el auténtico Señor de su vida. 

El desierto es el lugar de la opción: vo lver a Egipto, a los ajos y cebo ll as 
de la exclavitud, o seguir la dura marcha hacia la libertad. Allí habrá de 
olvidar los caminos trillados, porque no los hay, y tendrá que hacer su 
propio camino. Y mientras lo va haciendo, lo mismo que Israe l, irá adqui­
riendo su propia identidad; lo mismo que Jesús, habrá de elegir entre e l 
mesianismo fácil del mundo o aquel que pasa por la cruz -pero que cul­
mina en la resurrección-. 

También aquí hay un punto de partida que existe en la juventud actual: 
en ella hay una tímida vue lta al desierto. Es el regreso a la naturaleza, 
manifestado de tantas formas; es la huida de la ciudad, es la búsqueda 
de la montaña, el campo, e l río ... Es, todavía, una búsqueda muy primaria 
de soledad: la soledad ambiental, pero puede ser el primer paso de otros 
que deberán seguirle antes de llegar a la oración: la lectura para motivarse, 
la reflexión personal, el encuentro con la Palabra y -desde ella- el en­
cuentro con el otro en e l diálogo callado de la oración . 

4. LA REFLEXIÓN frente al activismo 

No voy a discutir el principio pedagógico de la Nueva Escuela: «Aprender, 
haciendo ». Pero sí voy a añadir otro que prevenga la posible ambigüedad 
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en que puede cae r aquél: « Vivir refl exionando». Sería la contrapartida de 
ta nta agitac ión en la que vive sum ergido nuest ro hombre; cansado de ex­
t rovertirse todo el día, se s ienta en e l sofá de su casa, es para con tinuar 
con o tro tipo de agitació n, es ta vez promovida desde la pequeña panta ll a 
o a l r itmo que m a rca su aparato «h igt fi deli ty» . En e l fon do, cas i en el 
s ubconsc iente, elude la reflexión po rque intuye el pe ligro: preguntarse por 
e l po rqué de tantas cosas, constata r el absurdo de tantas situacio nes y acti­
tudes, va lorar, criti car, juzga r ... , uno se expone a tene r que optar, decidi r 
por sí mi sm o com o un adulto; y para eso ya están los creadores y ma nipu­
lado res ofic ia les y extraofic ia les de la opinión pública, que nos a horran 
e l incóm odo t ra bajo de pensar y dec id ir por cuenta p rop ia, permiti éndo­
nos as í p ro longa r indefinidam ente una in fa nc ia que na da tiene que ver con 
la evangé lica. 

E l paso a que aqu í nos refer imos, en el camino hac ia la oración , no tiene 
nada que ve r con una re fl ex ión narc isis ta , que em pieza y termina en uno 
mi sm o - la pescadill a que se muerde la co la- . Se t rata más bien de u n 
a ná li s is c rítico de la realidad, que es s iempre operati vo, no meram ente con­
s iderati vo; por consiguiente, par te de la rea lidad y tiende a trasnfo rmarla . 
Es dar toda la importanc ia a l VER y a l J UZGAR para que e l ACTUAR pue­
da res ultar transfo rm ador. Y todo e ll o habrá de conver t irse en una lectu ra 
creye nte de la rea lidad ; pero eso es ot ro paso, aunque pueda o deb a ser si­
multá neo. Ah ora que remos ll am a r la atención so bre es ta actitu d c ríti ca 
que hay que ado ptar en la vida, com o un e lem ento educat ivo necesa ri o pa­
ra la orac ión cris ti a na. 

Supone tom a r co ncienc ia de las cosas, de las situaciones, de las p ropias 
ac titudes; caer en la cuenta de los p roblem as y cont radi cc iones de nues t ra 
vida, su magnitud o su pequeñez rea l, y no dar los, de par tida , como inso lu­
bl es, s ino t rata r de busca r sus cau sas y pos ibl es soluc iones; no da r po r 
vá lido n in gún tó pico y situarse en guard ia ante los posibles prejuicios que 
nos impiden comprender los p roblem as; esta r en ac titud de revisión y de 
diá logo s in polémica ; es tar abiertos a cua lq ui e r idea nueva o vieja que pue­
da ser pos iti va ... 

S. LA HUMILDAD frente a la superioridad 

Según rezan los cánones de la public idad consumista, para triunfa r en la 
vida hay que «se r a t rev ido», «pisar fu erte », «no deja rse avasalla r » .. . O sea: 
¿es ta mos ya fuera de órbit a con este quinto paso? Porque menc ionar aqu í 
la humildad cae en los límites de la irri s ió n, y decir a un joven de hov 
que sea humild e - cu ando los gra ndes a lmacenes come rc ia les juran es ta r 
a sus pi es- es lo mi smo que da rl e un comp r imido para que le hierva la 
sangre. ¡Has ta a hí podí amos llega r ... ! 
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Pues sí: hay que llegar hasta ahí; hay que educar en la humildad, aunqu~ 
de hecho tengamos a todo el mecanismo social en contra. No hay posibili­
dad a lguna de oración sin humildad . La oración del fariseo -aunque era 
e l «justo »- está descalificada de manera absoluta; sólo la del publicano 
- aunque era el «malo » de la película _::_ es vá lida -ante Dios. 

Educar en la humild ad equivale a hacer tomar conciencia de dos dim ens io­
nes del hombre : somos barro y somos pueblo. Así nos ha hecho Dios y así 
quiere que nos presentemos ante El. 

Saberse «barro » es adquirir concienc ia de la propia fragilidad, de estar 
en una s ituación forzosamente precaria. Es dejarse moldear por las manos 
del alfarero, a su gusto, y reconoce r que nos quebramos muchas veces. Es­
to tiene una traducc ión muy práctica en las rel ac iones con los otros: s igni­
fica aceptar que también los demás son de barro; será, pues, normal la 
comprensión de las d ebilidades ajenas; significa aceptar que yo no soy más 
que los otros, que me puedo equivocar, que neces ito su ayuda ... 

Saberse «pueblo » -y «pueblo de Dios » que es lo mismo qu e decir «pueb lo 
de hermanos »- es adquirir una conciencia solidaria, fraterna, sob re todo 
con los más débiles. Desde esta conciencia van desapareciendo los protago­
nismos de figurín y e l afán de estar por encima del otro, para dejar paso 
a una preocupación por aupar al otro, sobre todo a l más pequeño. Enton­
ces sí podemos presentarnos ante Aquel que «da su gracia a los humild es» 
y «dispersa a los soberios de corazón». 

6. LA CONTEMPLACION frente a la superficialidad 

« Esta vez estamos de suerte -dirá alguno-; la nueva generación es mu~• 
contemplativa: ¡hay que ver la cantidad de horas que se pasa ante la te­
le! ... » Está claro que no nos referimos a ese tipo de «contemplación », e n 
es te nuevo paso hacia la oración. Aquélla engendra pasividad y, sobre todo, 
superficialidad. La contemplación de que hablamos, como e l e lemento que 
hay que educar en el joven de hoy, es esencialmente activa y con una di­
mensión de pro fundidad . Porque CONTEMPLAR es calar en la densidad 
de las cosas, de los acontecimientos, de las personas ... Contemplar es ir 
más a ll á de lo aparente y descubrir lo que lo sostiene, su raíz. Es ser cons­
ciente de que «la vida se inscribe en el corazón de las piedras », tal como 
dice Pierre Etienne, monje de Taizé, en su bello lib ro de poemas Memoria 
del Silencio, recientemente traducido al castellano. 

Contemplar es lanzar una mirada capaz de romper la opacidad de lo inm i­
n ente, de tal forma que, paulatinamente, se van haciendo L'll l :1 , id :1. l' '' 



la historia, en el mundo, agujeros por los cuales puede transparentarse el 
infinito, en palabras también de Pierre Etienne. 

Con frecuencia se ha hecho una parodia del hombre contemplativo, tachán­
dolo de «ausente», de vivir en otro mundo, de estar «en la inopia». Nada 
más opu esto a la realidad. El contemplativo es el hombre presente en e l 
mundo como nadie; porque es aq uel que sabe descubrir la grandeza de 
lo pequeño, de lo cotidiano, de lo que ni siquiera es noticiable. El contem­
plativo se distingue por su mirada atenta y vigilante, que descubre lo que 
a un ojo superficial se le escapa. Por eso, para ser auténticamente contem­
plativo hay que tener corazón de profeta; y profeta es el que va a la van­
guardia de la historia, el que despierta al pueblo, el que advierte lo que 
los demás ni siquiera sospechan ... 

Da~ a l hombre, al joven, una dimensión contemplativa, es liberarlo de la 
superficialidad y poner profundidad en su existencia. Esto vale para cual­
quier hombre, no sólo para el creyente. Pero sí hemos de añadir que el 
hombre creyente necesita ser contemplativo si quiere encontrar a Dios a llí 
donde se le presenta normalmente, es decir, en lo cotid iano, «en el corazón 
de las piedras». ¿Comprendemos entonces que sea un paso en el camino 
de la oración, y no sólo una consecuencia de la oración? 

7. LA EXPRESIVIDAD frente al mutismo espiritual 

La dificultad para expresar sus vivencias religiosas es un inconveniente 
serio que retrasa en el joven su decisión de orar. No deja de ser una rara 
anomalía de la educación de la fe el que hayamos enseñado mucha doctri­
na e incluso suscitado el sentimiento religioso, sin que apenas nos haya­
mos preocupado de iniciar en el lenguaje religioso; es un fenómeno parale­
lo a l que se daría en una escuela que enseñe matemáticas y se aprendan 
textos literarios de memoria, pero no se enseñe a hablar o a expresarse. 

Esta dificultad no só lo alcanza a la oración, sino a la propia identidad del 
creyente en cuanto tal, incapaz de expresar su fe si no es a través de alguna 
fórmula aprendida cuyo significado profundo se le escapa por pertenecer 
a una cu ltura bastante diferente. Y es que no resulta posible llegar a «iden­
tificarnos », a reconocernos en cuanto personas, si no somos capaces de 
« revelarnos », de expresar lo que nos sucede y cómo nos sentimos. Esa es 
la principal función del «diario» en la ado lescencia. 

Cuando los discípulos de Jesús le piden que les enseñe a orar no es que 
no hubieran orado hasta entonces, sino que se dan cuenta que la experien­
cia religiosa qu~ están viviendo es tan diferente, tan peculiar, que -necesitan 
expresarla de una manera taºmbién d iferente. Y el hecho posterior de utili­
zar la nueva Oración les permite sentirse a sí ·mismos, les da identidad 
como grupo cristiano. 
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Aq uella primera Comunidad Cristia na de hace casi dos mil años también 
pasó su adolescencia ; también sintió la necesidad de identifi carse, y pudo 
hacerlo gracias a la expresión o revelac ión que hizo de su propia experien­
c ia . No era un simple relato de lo que vio, s ino el «dia rio» de lo que aconte­
cía en su interior: su s t ransform aciones, su s luchas, sus esperanzas, sus 
proyectos, su his toria ... Y todo en to rno al g ran Acontecimiento que rompía 
cualq uie r molde: Aquel que era e l fu nda mento y ra íz de su mi sm a existen­
c ia (Col. 2, 7). Bajo es ta clave podrem os entender mejor e l Nuevo Tes tamento. 

Pero una experiencia p rofu ndamente hum ana, como lo es la fe, va siempre 
más a llá de lo tangible, incluso de lo verifi cable. Es que «lo esenc ia l es 
inv isib le a los ojos; só lo se ve bien con el corazón », decía e l zor ro a l Prin ci­
pito en la obra de Sa int-Exupe ry. Y una cosa así necesita a lgo más que 
pa labras para poder expresarse. Necesita un interm edia rio, un «t raducto r », 
a lgo que, siendo visible, roce lo invis ible; siendo inma nente, deje t ranspa­
rentar lo t rascendente; algo que llegu e al corazón y a la mente ... Y és te 
es el símbolo. Tal vez un ges to, un hecho, una paráb ola , un milagro, un 
nombre, una imagen ... Ante é l hay preguntas que se quedan s in se ntido y 
sin respuesta - «¿ Esto es cierto o no?», «¿Ocurrió as í?»- , porque ser ía 
quedarse a nivel de las pa labras. Lo único vá lido es preguntarse por la ex­
periencia a la que nos remite e l símbolo. 

Pa ra el que intenta descubrir las raíces de su fe, el camino a recorrer es 
e l inve rso del que siguió la planta: tend rá que ir desde las hojas has ta la 
raíz. Lo primero que se le ofrece son las fo rmul ac iones, un a «hojarasca » 
necesa ria , pero que despi sta a muchos; en esa lite ratura ha de descubrir 
los símbolos e identificarlos como ta les; en e llos, a través de ellos, recono­
ce rá su p ropia experiencia de cristiano, la que le une a t ravés de los s iglos 
con aquel los que fueron tes t igos del Acon tecim ien to y, por con siguiente, 
e l cim iento de nues t ra fe (E f. 2, 20). 

Pero luego, de inmediato, m ás bien a la vez, ha de recomenzar su p ropio 
camino, s i quiere dar c recimiento a su fe y hace r más profunda su ra íz: 
deb e t ratar de exp resa r su experiencia com o cri sti ano, va liéndose de los 
símbolos que encuentre m ás apropiados y formulá ndolos incluso con pa la­
bras - «hojas» que h a de renovar en cada eta pa de su vida, pero sin las 
que la pla nta se queda raquíti ca o muere-. Debe «es ta r dispuesto en todo 
momento a dar razón de su esperanza a cua lquiera que le pida expli c¿,c io­
nes » (1 Pe. 3, 15). 

Este muti smo espiritua l de los jóven es es e l que se pretende co rregir en 
esas ce leb raciones juveniles que, fe lizm ente, empiezan a p ro li fe rar, de m a­
nera especia l la Pascu a . En ell as tiene un papel muy importante la utili za­
ción de l lenguaje religioso b ajo diversos símbolos, nuevos y viejos. Cuando 
un cie rto secto r integrista del cl ero e inclu so de la je rarquía se dedica a 
criti carlas en vez de apoyarlas, p robablem ente no se entere de que lo que 
en rea lidad están combatiendo es que el joven ll egue a adquiri r su identi­
dad como creyente. 
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8. LA LECTURA CREYENTE DE LA HISTORIA 
frente al analfabetismo religioso 

Para entender este últim o tramo de nuestro cam ino, nada mejo r que refe­
rirnos a la experiencia del anti guo Pueb lo de Dios: 
Caundo 1srael se est ablece en la Tierra Promet ida, después de la gran aven­
tura que ha durado cuarenta largos años, vue lve su vis ta para contemplar 
lo que h a dejado atrás, desde Egipto, pasando por el desierto has ta ll egar 
a esa tierra fér til a la que acaban de ll egar. Y descubre que en ese m apa 
que ha ido haciendo, todo tiene un sentido: todo converge para hacer pos i­
ble el momento que está viviendo. 

Entonces el pueb lo vuelve a leer todo lo que les ha sucedido, adi vinando 
tras cada uno de los acontecimientos la m ano de Dios que les ha guiado 
hasta aquí. Al relatarlos para sus descendien tes, pondrán de manifiesto la 
ayuda de Dios, val ié ndose de imágenes prod igiosas, porque prodigiosa ha 
s ido tod a la aventu ra: 

e l mar se abre a su paso, 
la nube que les da som b ra de día, 
-Ja columna de fu ego que les ilumina de noche, 
la roca de la que brota la fuente que les calma la sed. 
las serpientes venenosas que casti gan su dureza de corazón, 
la montaña desde la que Dios les invita a som eterse a un a 
ley que les asegu re e l mantenerse como pueblo, 
e l ma ná que les a li via el hamb re, 
la ayuda directa en las guerras con tra sus enemigos, 

Con todos esos símbolos, lo que e ll os hacen es saca r a la supe rfi cie lo que 
estaba en la profundidad. De esta fo rm a, cada vez que volviesen a encon­
t rarse en circunstancias parecidas, e ll os o sus descendientes, recordarían 
que, aunque no lo viesen, Dios est aba ayudándolos y empujándolos hacia 
e l tuturo, la libertad . Cada hec ho ya no ha bría de quedar sue lto, perdido 
en el ab surdo, sino hilvanado en un a histori a de amor y fid elidad de Dios 
a la que só lo se corres po nde con amor y fidelidad. 

Esto es lo que se ll a ma un a «lect u ra creyente de la historia». 

En este último tramo de nuest ro camino hacia la orac ión estamos ya rozan­
do e l encuentro. En realidad, aquí estamos ya haciendo e l camino juntos . 
Descubrimos que nuestras propias experiencias persona les son significati­
vas de la acc ión de Dios en la vida. Descubr imos que nuestra vida, nuest ra 
hi storia, es tam bién Hi storia de Salvació n. Para llegar a e llo es indi spensa­
ble que nos ponga mos en contacto con la Biblia y profundicemos en ella, 
y desde e lla intentemos comprendernos mejor a nosotros mismos. Escu­
chamos a Dios que nos inte rpela y nos invita a ser protagonistas, junto 
con El, de es ta Historia de Sa lvación que d eja en nuestras manos. 
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Y sabiendo que El está en nuestra vida, surgirá el diálogo con El, como 
un nuevo Salmo en el que interpretamos los hechos concretos de la vida 
como gestos de su amor, los transformamos en oración de alabanza, de 
acción de gracias, de petición .. . y tratamos de conocer su voluntad sobre 
nosotros. 

Pero, para llegar hasta aquí, hay que aprender a leer. El analfabetismo que 
demuestran tantos cristianos, la incapacidad para interpre tar los aconteci­
mientos como signos de Dios es uno de los gritos que deberían llegarnos 
más apremiantes a los educadores de la fe. 
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